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  Querido amigo o amiga: 
 

 Éste que ves en la portada soy yo, Fernando Díaz Giles, 
músico sevillano que viví casi toda mi vida musical durante la 
primera mitad del s. XX. Me tocó  asistir al cambio de siglo 
reinando en España Alfonso XIII en cuyo reinado se produjo la 
pérdida de Cuba y con ella la de todas las Colonias que había 
poseído España por el mundo. Luego vino la 2ª República (1931-
1936) y luego la Guerra Civil (1936-1939). Esta primera mitad de 
siglo fue una época de mucho esplendor en el Género Lírico 
Español, herencia de la extraordinaria fecundidad de los músicos 
españoles del s. XIX como F. A. Barbieri o F. Pedrell. 
 
    MI   INFANCIA 
 
 Nací en Sevilla el 20 de Junio de 1887; esta ciudad, como 
sabes, está situada a orillas del río Guadalquivir y está llena de 
hermosos monumentos erigidos a través de su larga historia como 
los Reales Alcázares, la Torre 
de la Giralda o su espléndida 
Catedral entre otros muchos; 
por allí pasaron grandes 
personajes de nuestra historia 
como S. Isidoro y  Alfonso X el 
Sabio que compuso en esta 
tierra sus famosas “Cantigas de 
Santa María”; aquí puedes ver 
una foto de uno de los patios de 
los R. Alcázares. 
 
 Gran parte de mi infancia la pasé en Sevilla con algunas 
temporadas en la ciudad malagueña de Ronda y una tía mía muy 
aficionada al arte de Orfeo me inició en los conocimientos 
musicales; supongo que sabes qué es lo que ves en esta foto: 
¡Cierto! El llamado Tajo de Ronda visitado por personajes del 
mundo entero. 
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Pero mi formación 

musical comenzó en serio de 
manos de Luis Leandro 
Mariani, profesor del 
Conservatorio sevillano, 
organista de la Catedral y 
teórico que compuso un libro 
“El nuevo acorde” sobre la 
didáctica de la música. Por 
esta época Sevilla era un gran 

centro musical con la influencia 
italiana, normal en toda España que 
iba poco a poco cediendo ante los 
impulsos nacionalistas de muestro 
grandes compositores. También 
Sevilla se ponía a la moda en las 
costumbres sociales con el uso de las 
primeras bicicletas tan originales con 
éstas que ves en la foto. 
  
 
 Al morir mi padre en 1905 mi 
familia se trasladó a  Madrid y a mí 
me ingresaron como interno en el 
colegio que los PP. Agustinos tenían 
en el pueblo de El Escorial donde Felipe II había hecho construir 
el famoso monasterio en recuerdo de la batalla ganada a los 

franceses en S. Quintín; en ese 
colegio completé mi formación 
humanística y musical a fondo; 
aquí tienes la fachada del 
mismo. 
      MI    JUVENTUD 
 

 Cuando llegó la hora me 
incorporé al Servicio Militar 
en la Academia de Infantería 
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en  Toledo y allí mi dedicación a la música en los ratos libres se 
fue acentuando con la composición de algunas piezas musicales; 
con la colaboración de mi compañero Ricardo Fernández de 
Arellano hicimos una especie de arenga musical que titulamos 
“Auras de Gloria” ensalzando las virtudes de la vida militar; en 
esta foto me puedes ver con el uniforme que lucía en el Ejército. 
 
 Esa partitura fue cantada por un 
grupo de compañeros dirigidos por 
mí y con varios arreglos de música y 
letra se convirtió más tarde en el 
himno oficial de la Academia y de 
toda la Infantería Española y que 
todavía se utiliza, según dice mi 
pajarito. 
 
 Me casé con María de la 
Concepción Carmona de la que me 
separé relativamente pronto y me 
volví a casar con Isabel Escalona 
teniendo dos preciosos hijos: un niño 
y una niña. 
 
 Por necesidad del servicio en el Ejército pasé una temporada 
en el acuartelamiento de Mahón en la isla de Menorca rodeada de 
sus bellas playas y calas como la que ves en la foto actual. 
 

  
 A mi vuelta a 
Madrid pude estrenar 
en el Teatro de la 
Zarzuela el cuento 
lírico “Doraida” y 
poco más tarde estrené 
al boceto sinfónico 
(sólo para orquesta) 
titulado “Danza 
siberiana”. 
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 También estuve varios años como profesor de piano en la 
ciudad mediterránea de Valencia; no sé si sabrás que la zona 
levantina española ha sido siempre famosa por sus agrupaciones 
musicales de bandas y sus escuelas de música de donde luego han 
surgido muy buenos músicos como R. Chapí compositor de la 
“Verbena de la Paloma”; esta foto pertenece a la torre de la 
catedral valenciana a la que llaman el “Miguelete”. 
  
 
 En 1926 realicé una gira musical 
por toda Europa formando un dúo: yo 
tocaba el piano y mi amigo y 
compañero Rudolf Herlbert tocaba el 
violín; fue para mí una experiencia 
muy enriquecedora en todos los 
aspectos. 
 
 En 1926 pude ver representada la 
única ópera que compuse de título 
“Rocío” –un nombre muy castizo en 
Andalucía- para la cual yo mismo hice 
el texto y que se estrenó en el Teatro 
S. Fernando de Sevilla cuya fachada puede ver en esta foto 
antigua. 

  
MI MADUREZ 
 

 Por fin decidí 
trasladarme a Barcelona 
definitivamente, dedicándome 
por completo a la composición 
musical con zarzuelas, sainetes 
cómicos, música instrumental 
y algunas obras menores. La 
ciudad condal siempre ha 

acogido muy bien a todos los artistas que se han ubicado en ella 
buscando nuevas oportunidades; allí nacieron obras como la 
zarzuela “El romeral” y sobre todo la obra por la que sido más 
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conocido en España: la zarzuela “El cantar del arriero”; los 
arrieros eran hombres que se dedicaban al trasporte del 
mercancías con animales de carga y hacían su trabajo en reatas de 
bastantes bestias que andaban el camino juntos con un jefe o 
capataz; aquí tienes la portada con que se publicó esta obra. 
  
 La acción de esta zarzuela está 
dividida en dos actos y situada en 
una venta donde hacían parada y 
fonda los arrieros para descansar de 
noche y abastecerse de provisiones. 
La venta estaba regentada por el 
ventero Blas y su hija Mariblanca 
con algunos otros sirvientes. La 
belleza de la muchacha era reclamo 
para lo viajeros y Anselmo, el mozo 
de confianza, era formal y pretendía 
a la joven. Una noche en que el padre 
estaba ausente, llegaron los arrieros y 
el jefe intentó conquistar a 
Mariblanca con el consiguiente 
alboroto en la venta. La vuelta repentina del padre  corta aquella 
situación delicada que acaba felizmente como toda buena 
comedia. 
 
 Toda la obra trascurre entre canciones de la tierra zamorana 
–Puebla de Sanabria-, solos de los protagonistas, coros de mozos 
que festejan el cumpleaños de la chica, todo ello con los tópicos 
propios de la época como los celos, la fanfarronería, el machismo, 
etc... 
 
 El éxito fue enorme el día de su estreno en el Teatro 
Victoria de Barcelona el 21 de Noviembre de 1930 actuando de 
protagonista el barítono cordobés Marcos Redondo, nacido en 
Pozoblanco, cantando las romanzas de Lorenzo; aquí puedes verlo 
en la sesión de estreno que te comento. 
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 Tengo que 
admitir que gran parte 
de la fama de algunas 
de mis zarzuelas se 
debió a la 
interpretación que este 
cantante hizo de los 
papeles que cantó con 
maestría y buen gusto. 
Me dice mi pajarito 
que todavía se cantan 
en el repertorio de 
zarzuela algunas de 
estas romanzas lo cual 

me alegra mucho. 
 
 Como sabrás, los músicos tenemos como colaboradores 
imprescindibles a los libretistas que son los escritores que 
redactan el texto sobre el que nosotros ideamos la música; sin 
ellos sería imposible cuajar una buena partitura musical; yo tuve 
entre ellos a tres escritores, que compartieron conmigo esta tarea, 
y que en su tiempo fueron muy conocidos: Alfonso Paso, Adolfo 
Torrado y Serafín Adame a los que ves en estas fotos. 
  

 
  TORRADO                    PASO                        ADAME 
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 Durante el periodo de 2ª República (1931-1936) el ambiente 
cultural y musical se reavivó mucho aunque con escasos medios. 
Tuvieron bastante éxito algunas 
zarzuelas mías como “Patro, la 
Terremoto” (1931), “La mujer que yo 
quería” (1932) y “El cantante 
enmascarado” (1934), ésta también 
estuvo protagonizada por M. Redondo 
con su conocido Brindis; aquí lo tienes 
en ese papel. 
  
 Por el contrario el periodo de la 
Guerra Civil (1936-1939) fue desastroso 
para todos y para mí fue una etapa de 
silencio compositivo; las 
representaciones eran muy escasas y 
restringidas a algunas de las zarzuelas 
más conocidas y sobre todo al género de 
la Revista que servían para entretener  al 
pueblo y olvidar el tenso ambiente de la 
postguerra. 
 
 Pasada la contienda compuse un comedia lírica en tres actos 
que titulé “Alhambra” y que fue estrenada en Madrid en el Teatro 
Eslava en 1940; de esta zarzuela se hizo famosa la Romanza de la 
Carta en la que ella canta refiriéndose al protagonista: 
     “Nunca endulzó su semblante 
    una súplica de amor; 
    siempre el gesto dominante 
    de un caudillo vencedor. 
     Debe saber que no cede 
    mi altivez a su altivez 
    que si de reyes procede 
    de reyes vengo yo también”. 
 
 Después de esta obra vieron la luz la zarzuela “El divo”, 
estrenada en Barcelona y “Aquella noche en Bahía”. También 
dediqué gran parte de mi tiempo a componer obras instrumentales 
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como “Serenata andaluza” para orquesta, “Zarabanda” para 
instrumentos de Banda, “Vals de concierto” para piano e incluso 
música para una película “El genio alegre”. 
 
 Con todo este ramillete de obras líricas e instrumentales, 
unas con mayor éxito, otras perdidas en el recuerdo, me llegó el 
momento de la muerte en Barcelona el día 5 de Noviembre de 
1960  a los setenta y ocho años de edad. 
 
 Espero que puedas escuchar algunas de mis melodías de 
manos de tus padres o profesores y así puedas comprender algo 
de lo que te dicho sobre mi vida. 
 
Quedo contigo como un buen amigo, al menos por mi parte.  

Un abrazo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Pasado ya el relato, te añado algunos datos más para situar 
mejor las cosas. 
 

Lo primero un mapa con mis correrías vitales y musicales. 
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Luego un gráfico comparativo de algunos de los que fueron 

mis colegas en la tarea musical en el primera mitad del s. XX. 
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También y, cómo no, algunas de las melodías de mis obras 
para que puedas seguirlas y tocarlas y así gustar más la música 
que salió de mis manos. 
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Y hora lo más divertido: unos pasatiempos que yo mismo he 
elaborado pensando en ti para que esto no sea demasiado rollo. 

 
 
   PASATIEMPOS 
 
1.- Ponle nombre a esta cuatro fotos que jalonaron mi vida y 

de las que tengo gratos recuerdos. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

2.- Adivina los resultados de esta quiniela musical que te 
será fácil repasando el texto. 
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3.- Con un poco de ingenio podrás decirme qué nombres 
propios de esconden detrás de estos dibujos y a quién pertenecen. 

 
 

4.- De este pergamino se han fugado las vocales: 
recomponlas tú sin mirar al texto. 
 

 
 
 

 5.- Entre los nombres propios del texto, escritos con 
mayúsculas, hay al menos diez de ellos que contienen alguna de 
las sílabas con que se nombran las notas: do, re, mi, fa, sol, la y si;  
adivínalos. 
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SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS 
 

1.- Tajo de Ronda, Reales Alcázares de Sevilla, El 
Miguelete de Valencia y la Sagrada Familia de Barcelona. 

2.- MARCO-S REDONDO, CAR-MONA Y ESCORIA-L 
3.- Eslava, Zamoranas, Valencia y Ricardo 
4.- Fernando, Málaga, Toledo, Doraida, Redondo, Torrado, 

Arellano, República y Eslava 
5.- Nunca endulzó su semblante 

          una súplica de amor; 
         siempre el gesto dominante 
       de un caudillo vencedor. 
 
 Para finalizar definitivamente te ofrezco la siguiente 
plumilla de mi persona para que la guardes si te apetece; si no haz 
un barquito y la echas en el río de tu pueblo ¡a dónde llegará! 
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